Cuatro cosas y una conclusión.

Les cuento cuatro cosas. La primera: Los que me conocen de hace viejo saben que, en mis tiempos de juventud, fui bastante campero y aprendí a distinguir la garnacha del graciano, el tomillo del romero y los cardos de los cardos borriqueros. Sólo había una cosa que se me resistía y resiste todavía. Nunca he sabido, a pie de semillero, distinguir, sin temor a equivocarme, un cebollino de un lechuguino. Me pasa como con Moratinos. La segunda: He de reconocer ante ustedes que un servidor tiene el gusto de no conocer al ministro Moratinos ni de la peluquería. Sólo sé que, por lo que él mismo dice, se llama Miguel Ángel, es diplomático, miembro del PSOE y ministro de Asuntos Exteriores; que habla francés (yo también), inglés (yo también) y tiene conocimientos del serbocroata (yo tampoco). La tercera: Pues les cuento que allí, por Oriente Medio, resulta que hay un español que se llama Artemio Vítores, franciscano y vicario de la Custodia de la Tierra Santa, que es la encargada de la salvaguarda de los Santos lugares. Lo que, además de muchas más cosas, quiere decir que, a fray Artemio, no le ha hecho falta ser diplomático de los de educación y descanso para conocer la “presunta” realidad que se vive en Palestina y en el Estado de Israel, porque, para conocerla, cualquier mañana, sólo tiene que abrir la ventana de una de esas aulas en las que los hijos del “poverello” de Asís se dedican a instruir a cristianos y musulmanes, y les puede entrar una “presunta” de agárrate que vienen curvas. Bueno, pues a lo que vamos; el caso es que parece ser que este fraile, sí fray Artemio, ha denunciado ante el ejecutivo que todo el dinero que España dedica a Palestina, acaba únicamente en manos de los musulmanes, lo que no me negarán que, aunque socialista, ésta sea una forma harto extravagante de repartir. Y la cuarta: Que, ante esa denuncia, el Sr. Moratinos ha contestado con toda claridad que “Nosotros ayudamos a los palestinos, no a los cristianos”. ¡Con dos cojones, señor ministro! Cristalino. Conclusión: que como decía Mateo en 40:7:15-20 “Por sus frutos los conoceréis” ¡Y vaya si se puede conocer  a los lechuguinos de los cebollinos!, no hay más que esperar y ver los frutos. ¡Qué razón llevaba el evangelista. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere y ya saben... no tengan miedo.

